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Instantánea del mes 

EL PENÉLOPE 

En el m'lm ero ante rior nos ocupamos del Ho cco . 
Al hace rlo dij im os que aquél junto con el Penélope 
constituían una importante familia entre las gall in á­
ceas, llamada Crácidas, y á fin de que nu'estros lec­
to res puedan conocer esta familia, vamos á reseñar 
el individuo que faltaba conocer . 

Los Penélopes ó Marat"ls, son oriundos de la Amé· 
rica centra l y me ridional, siend o conocido alE cOn el 
nombre indígena Y1tacu/ viven en los pal'ajes donde 
habitan los fai sanes del viejo continente, de los que 
tienen la forma y tamaño . La cara, ga rga nta y 
cuello los tienen gene ralm ente desnu dos , con sólo 
una barbilla media, y más ó menos peluda, que 
le cuelga por debajo de la garganta en forma de 
bar ba. 

Las a las son anchas y ovaladas j la cola bastante 
larga y redonda; sus patas son muy fuertes y ro­
bustas, teniendo el dedo pulgar a l mismo nivel que 
los a nLe riores, en vez de tenerlo más elevado, como 
acon tece en las demás gallináceas, Generalmente 
la coloración de l plumaje en los Penélopes, es negro 
con refle jos metá li cos no muy pronunciados. Estas 
aves viven en numerosas bandadas en los bosques j 

se pasan la mayor parte del tiempo posados sobr e 
las ramas de los á rboles y no descienden de ellas 
más q ue pa ra buscar s u alimentación, consiste nte en 
frutas caídas, g ran os é insectos . Lo~ lotes ó pare­
jas se form an solamente en la época de la reproduc­
ción, pues estos animales no son polígamos . Al des­
puntar el día y al ocaso del mismo, el Penélope deja 
oir sus ca ntos, consistentes en una especie de grito 
muy monótono. S u nido lo cons truyen formando un 
lecho de hojas secas , y lo colocan siempre en el 
cruce de dos ramas, Su puesta es de tres buevos 
blancos, e lípti cos y de cáscara rugosa. S u carne es 
excelente y no es nada difícil reproducirlos en el es­
tado doméstico, 

E l Marail (Penélope marail) ó l· .... aisán verdoso de 
Cayenne, habita en la Guayana, S u color es negro 
con visos verdes, yariedades verde claro, blanco y 
amarilio, las membranas del cuello desnudas y de 
un rojo vivo, y los pies rojizos . El plumaje de la 
hembra es de un to no tojizo obscuro, Hay otras 
·diversas especies que viven unas en la América cá-

lida, otras en el Sud de México y en Bolivia . Hay 
también o tra clase de una especie muy parecida de­
nom inada Pene/opina lleg1~a o ri unda y residente en 
Guate mala . El macho tiene el plumaje negro con 
renejos ve rd es, y la hembra rojo banado de negro. 
Los de la especie Oreoplzasis son muy not;:¡bles por el 
cuerno que tienen en la frente en forma de un cono 
truncado. La única especie conocida (Oreophasis 
derbiamy) habita en f':1 volcán de Fuego, en Guate­
mala. Los Ortalis Ó Pa1~rako71a están incluidos en­
tre los Penélopes, y como éstos ti enen la gargan ta 
d t:snuda, pe ro desprovista de bordil!()s en form a de 
barba . En vez de la barba tienen una banda estr e­
cha, de plumas tiesas como crines. Además hay las 
especies Aburria y Cha1Jlmpetes. 

Tod as es tas gallináceas p uede n vivi r pe r fecta­
mente en pajarera y les sería fácil aclimatarse en 
Europa. Estos, como tantos otr os animales, si les 
fuese posible, nos pedirían con g usto la concesión de 
vivir el1 nuest ros parques y jardines en co mpañía de 
otras aves domésticas, y en cambio nadie ha tratado 
de ensayar su domesticación, y, con elJo, nos priva­
mos en Europa de una buena fu ente de ri queza . 

La Federación avícola internacional 

En el Congreso de A vicultores reunidos en e l pa­
sado mes de julio en L ieja, con moti vo de la Expo­
sición de Avicu ltura celebrada en ocasión de su gran 
Certamen Universal, han quedado sentadas las bases 
de la Federación avícola internacio nal, ini ciada en 

el Cong reso avícola de Sa n Petersburgo, y punto 
cu lminante en el que se fij ó la a tención de l Congr e­
silla de Madrid cuando la Exposición internacional 
avícola y colombófila de ' 9°2 . 

Por la siguiente acta de constitución nuestros lec­
to r es pueden ente ra rse de los Estatutos de la nueva 
Federación, la cual no cabe duda prestará grandes 
servicios á la Avicultura y será firme y poderoso 
lazo de unión~ entre los avicultores y las sociedades 
avícolas de las naci ones fede radas . 

Estatutos 

Entre los que suscdben, representantes respecti­
vos de las sociedades de Avicultura be lgas , france­
sas , rusas, holandesas, alemanas, italianas y españo-

• 
• 
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las, se constituye una Federación, cuyos es ta tutos 
serán los s ig uientes: 

Artículo 1.° La Federación tiene por objt:: to el 
estudio y defensa de los intereses de la crianza de 
las aves de corral y de la industria y comercio que 
de la misma se origina en sus relaciones in ternacio­
nalas . 

Art. 2.° L a residencia o fici al de la Federación 
está en Br uselas. 

Ar t. 3. ft Componen la Federación Internacional 
de Avicultores las Federaciones nacionales, Socie­
dades ó Clu bs que tengan, por lo menos , cien socios 
y pertenezcan á los países adheridos á los p resentes 
Estatutos . 

Art. 4 .° Cada F ederación, Sociedad ó Club ten­
drá en la Federación un delegado por cada centenar 
de socios que la compongan . 

Art. 5.° L os delegados será n nombrados por las 
Federaciones nacional es , Sociedades ó Cl ubs anual­
mente y tres meses antes de la asamblea general de 
la Federación. 

Ar t. 6.° L as Fed eraciones , Sociedades ó Clubs 
pagarán anualm ente una cuota, que fijará la Mesa ó 
Comité de la Federación. 

Ar t. 7.° La administracíón de la Fedéración 
queda confiada á una Mesa ó Comité compuesto de 
un P.¡esidente , dos Vicepresidentes, un Secreta rio 
gene ' al, un Secr etario auxil iar y un T esorero. 

Art. 8.° L os miemb ros del Comité se eligen por 
mayoría absoluta de vo tos yen escrutinio secreto en 
la asa mblea general ordinaria , y la duración de su 
cargo será de un año. 

Sólo el Secreta rio genera l co ntinuará ejerciendo 
el cargo, en tanto la r es idenda ó do micilio oficial de 
la Federación sea la ciudad de Bruselas. 

Art. 9'° L a Mesa se reunirá en Bruselas previa 
convocatoria po r la Secretaría general y cuantas 
veces se considere út il, de acuerdo con la Presi­
dencia . 

Art. 10. L a asamblea general ordinaria se re­
unirá cada año en el lugar señalado ~n la asamblea 
general ordina ria del año anterior y en la fecha fijada 
por la Mesa de la Feder ación. 

También podrá convocarse asamblea extraor din a­
ria pOI" acuerdo de la Mesa. 

Las votaciones serán públicas, á excepción de los 
casos en que se tra ten cuestiones personal es , en los 
que la votación ser á secreta. 

En caso de empate resolve rá la Presidencia. 
Art, 11. L os presentes Estatutos no podrán se r 

modificados más qu e á propuesta de la Mesa ó por 
petición de una cuarta parte de los miembros de la 
Federación en asamb'lea general ex traordina ria y 
mediante mayoría de las tres cuartas partes de los 
delegados presentes en la misma y previa convoca­
toria hecha un mes antes de reunirse la asamblea , 
acompañá ndose á la misma copia de los artículos 
que deban modificarse y del texto de los que deban 
substituirIos. 

• 

Art. 1 2 . Todos los casos no p revistos por los 
presentes Estatutos serán r es ueltos sin apelación 
po r la 1\'Iesa ó Comité de la Fed eración. 

Artículos ad icionales y transitorios 

1.° L os que suscriben los presen tes Estatutos se 
obliga n á procu ra r el ing reso en la Fede ración de 
sus respectivas Federaciones, Sociedades ó Clu bs, 
en el pl azo de seis meses. 

2 .
0 T am bié.n se obligan á ll eva r á cabo cerca de 

sus respecti vos Gobie rnos todos los trabajos necesa­
rios para que se reconozca oficia lm en te la Fede ­
ración . 

3.0 Por prim era vez la Mesa queda nombrada 
por los firmantes de los Es tatutos y constituida por 
los siguientes señores: 

Presz·deute .' M. León Schelleckeus . 
Vz·cepresidelttes.' Marqués de Trevisani, M, de Bas . 
Secretario general: M. de Perre . 
Secretart.o a1¿."Ct'¡'iar : M. vVilldhagen. 
Tesorero : M. Couvre ux. 

Licja, 12 junio de 1905. 

La Sociedad Naciona l de Avicultores españoles , 
representada en el Congreso de Lieja por su Presi­
dente D. J osé Poos Arola, su Vicepresidente D. Sal­
vador Castelló y los socios de la misma D. Vicente 
Ferrer y D. H eriberto Poos, adheridos al mismo, 
aceptó en principio los precedentes Estatutos y con­
venios que someterá a l Consejo de Adm inistración 
por si juzga opo rtuno su ing reso en la Federación , 

Cómo se forma una nueva raza (, ) 
II y ÚLTI MO 

La práctica tabla de descendencia de Fe1ch nos 
lijó sobre el modo de formar los apaream ientos ó los 
g rupos de r ep roductores p róxi mos parientes, pero 
con sólo sus indicaciones no tenddamos bastante 
para que los resultados coronaran los es fu erzos del 
que ajusta ra simplemente á aquélla su lín ea de con­
duc ta en cuanto a l punto con el que en cuestión se 
r elac ionare . 

( 1) En el arHculo anterior publicado bajo este mismo eplgrafe, 
dcslizáronse algunas erratas de imprenta que interesa enmendar. 
En la página 80, columna 1.3, antepenúltima linea, léese; ,Ii lasallg)'e 
r csulla, debie ndo decir: asi la sMlgre rtsllI((f. En la 2,' co lumna de 
la misma página , linea tercera del penúltimo párrafo, dice: 7 y 16, 
debiendo ser 7 y 11, Y en la antepenuilima linea del último pi­
rra fo del articulo, dice: lUla raya, debiendo leerse: IIlIa ra{a . 
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Antes de ent rar en materia, precisa r ecordar lo 
que, entre sus grandes errores, nos enseñó en esa 
materia el inmortal Darwin en punto á la selección 
naturalmente practicada en la Naturaleza por los 
mismos irracionales, que, en vir tud de la lucha por 
la vida y la competencia entre los sobrantes, ha 
ido conser vando desde remotos tiempos los repro­
ductores más fuertes y vigorosos, cuidando as í de 
que las especies no degeneraran, pues en aqué lla 
los métodos de selección sólo va r ían de tarde en tar­
de y aun por grados casi imperceptibles. Iguales 
son las codornices de hoy que las del s iglo pasado y 
aq ué llas fueron á su vez iguales á las de dos y t res 
ó más siglos atrás . 

En el corral y generalmente en la reproducción de 
todos los animales domés ticos que el hombre explota 
en sus var iadas aplicaciones, aun no obteniéndose 
de tales ó cuales padres hijos perfectamente idénti­
cos á ellos (po rque el atavismo persiste hasta leja­
nas gene raciones), hay ciertos caracteres que s uelen 
transmitirse más fácil y seguramente y de ahí la ne­
cesidad, no s610 de ajus ta rse á la tabla de descen­
de ncia ya dada á conocer, sí que también de selec­
cio nar conforme á reglas fijas totalmente desconoci­
das por los c riadores españoles y que nos creemos 
en el caso de divu lgar por medio de nuestras co­
lumnas . 

Aun cuando á primera vista un hijo nada tenga de 
parecido á su padre en cua nto á tipo general, ca­

rácter, maneras, etc ., se ve casi fijamente que el 
colo r de los ojos, la nariz, la boca ú otro carácter 
así particula r resulta igual al mismo signo del padre 
ó de la madre, pud iendo así sentarse la conclusión 
de que Ilay determi1lados caracteres, cuya trausmi­
st"ón ofrece todas las probaMlidades de ser firme ó 
segura. 

De a hí debe partir el verdadero trabajo de se l ec~ 

ción, pero a ntes de dictar reglas debemos aún pro­
fundizar más este asunto . 

Si tOmamos una gall in a de nuestras razas meri­
dionales, con sus típicos cuatro dedos, y la un imos á 
un gallo Dorking ó Hondan de cinco, obtendremos 
hijos dotados unos de cuatro y otros de cinco dedos. 
O lvidado el cruce, á la vuelta de va rios años encon ­
traremos en el gallinero un vestigio del mismo en la 
apar ició n de un pollo ó polla pe1ttadácHlo, y si lo apa­
rejamos con otro del sexo opuesto, también de cinco 
dedos, observaremos que muchos de sus hijos los 
tendrán, pero apareciendo aún a lgu nos con cuatro. 
Volviendo á aparejar los que tenían cinco entre sí, 
ya á la generac ión siguiente serán muy pocos los 
que no los tengan y si así se va haciendo, en las si­
guientes casi todos ó todos, quedando así perpetuado 
aquel carácter. 

Lo que dejo dicho en cuanto al quinto dedo puede 
apli carse á la coloración de l plumaje, de las patas 
ó de las orejillas-, á la 'co nfigu ración de la cresta ó á 
cualquier otro carácter sali ente en la estructura ó 
coloración del anima l. 

A eso se le llama acumular en una d~'recdó1~ las 
iellde1¡CltlS transmisoras de muchas generacümes, 
creánclose lo que a llá en el Norte América yen el 
Reino Unido se denomina A Strat1~, ó en buen cas­
tellano 1t1la rama. 

Si se d iera el caso, por cier to muy frecuente, de 
vivi r aún el pri me r ej empla r tomado para perpetuar 
tal ó cual carácter, cuando después de seis ú siete 
generaciones se ha logrado fijarlo por co mpleto, a l 
compa rarlo con uno de la t'Jl tima generación se vería 
que, aun no siendo de l todo exactos, el último ti ene 
muchísimo más valor para la cría que el primero, 
pues éste representa sólo e l tipo cuyos caracteres se 
procuraron perpetu ar , mientras que el otro nos en­
seña el trabajo ya hecho y por lo tanto en condicio ­
nes para perpetuarse indefi nidam ente en la descen­
dencia . 

Hasta aquí la cosa no ofrece grandes dificu ltades , 
pues sólo se trataba de sos tene r un solo carácter e n 
el que e l criador venía concentrando, toda su atención; 
pero lo que ba podido servirnos de base para e l ejem­
plo, no nos resultaría en la práctica, ya que ra r os 
so n los casos en que no se trate de perpetuar varios 
caracte res á la vez y como al propio tiempo q ue se 
heredan los buenos ca racteres también se hereda n 
los defectos, los cuales retornan hasta á las 15 y 20 

generaciones, precisa seguir pr ofundi zand o la cues­
tión a l extremo de llegar á señala r métodos ó r eglas 
para alca nzar el fin que nos proponemos. 

Darwin prestó un gran servi c; io á los criado res al 
explicar la causa de la reaparición de los defec tos 
que él at r ibuye a l cruce, a l que asigna una marcada 
tendencia á provocar aquéllos por mero efecto de 
atavismo y así cita el caso de que, cuando se cruzan 
dos razas perfectamente d istintas en sus colores, sue­
len aparecer mu chos bijas del color negro roji zo 6 
parduzco, propio de las p ri miti vas gall inas en estado 
salvaje, siendo así que lo na tural sería que todos fu e­
ran ó de l color del padre ó de la madre . Otras veces, 
d ice, se dan casos de cruza r dos razas a ltamen te po­
nedoras y con condiciones nu las para la incubación 
y las gallin as obtenidas dan pocos huevos y en cam­
bio se pone n cl uecas á cada momento . Hay, pues, 
tendencia á volver á las cualidades primiti vas que, 
si bien en ciertos casos no constituirán defectos, e n 
o tros sí lo sel'án, según lo que se trate de obtener a l 
practicar el cruce . 

De ahí la necesidad de seguir dos métodos: uno 
jJm-a la cría y otro para la seleccüf1l; veámoslos. 

Con respecto al primero, la tabla de Felch nos fij ó 
señalándonos el s is tema ó método de apareamientos 
á los que debe somete rse la crianza genealógica, ya 
sea para sostener un a raza ya de terminada, ya para 

producir otra nueva. 
Veamos ahora 10 que afec ta al método de selecúón 

nunca ajeno á las indicaciones de la tabla de crian za 
mencionada, sino complementario de aquélla para 
saber escoger 6 rechazar los ejempla res según sus 
cualidades ó defec tos. 
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E n primer lugar, todo avicultor que quiera con­
servar ó perfeccionar una raza , debe conocer los ca­
racteres. propi os de la misma, esto es, su perfec to 
estmtdarle (reunión de caracteres ó cuali dades que 
deben concurrir en un individuo para podérsele re­

putar como perfecto) y al propio tiempo debe saber 
cuáles son los caracteres ó signos admitidos como 
de fectos. 

Si trata de criar una raza nueva vistos los prod uc­
tos del primer c ruce 1 elegirá los caracteres q ue 
desee perpetuar y señalará los que quier e desapa­
rezcan . 

Practicado en ambos casos ese trabajo} en tonces 
considel+ará 10 siguiente : 

Primero. - Que hay caracteres C1t)'a transmisióll, 
es can" segura. Así , por ejemplo) podrá temerse que 
en las razas Pra t aparezcan tipos de patas amarillas 
ó de color más Ó menos puro, pero pod,"á estar tran­
quilo respecto á la cres ta , que, salvo alguna rara ex­
cepción , será siemp re sencilla . En los Brahmas , en 
cambio, sabe ~erá siempre doble, así como que no 
han de faltarle nunca las plumas en las patas" 

Esto obedece á que ya de antiguo y por ser ca rac­
te res muy salien tes han sido siempre perpetuados . 

Segundo . - Que raramente encontrará en U1/, 
mismo e;"emplar rell1dóu. completa de caracteres l sino 
que predomtllaráll alglt110S1 fallalldo olros. Así , por 
ejemplo , e n ~n tipo Castellano , el color y la cresta 
podrán ser perfectos , pero las o rej il! <ls serán poco 
blancas, la cara poco roja ó las patas poco negras. 

Tercero. - Que hay caractereS que suelen ser 
11le1tos fáciles de conServar y por Lo tanto que en ellos 
debe concentrarse toda la alención. 

Estos suelen ser cuatro ó á lo sumo cin co : colora­
ción de algunas plumas, color de la cara , pico ú ore­
jill as, color de las pa tas y de los ojos . La forma de 
la cresta, el aspecto genera l, el plumaje e n general 
y ot ros caracteres son de m'ás fácil perpetuación. 

Partiendo de tales bases, e l melado de seLección se 
subordinará á la coexistencia del m~yor número po­
sible de cualidades, y, admitiendo que en una raza 
determinada sean cuatro, procederemos del siguiente 
modo (¡). 

Señalare mos por una letra cada uno de aquellos 
caracteres yasí llamare mos A a l que estimamos debe 
predominar en los productos i B, al que en orden le 
siga , y e y D, á los dos siguientes. 

Bien fijos sobre este punto, al fo rma r la pareja ó 
escoger el lote reproductor, nos fijaremos ante todo 
en que tengan bien manifiesto el carácter ó cuali­
dad Al y si algunos ejemplal"es entre los que se exa­
minan reunen el carác ter A y e l B, escogeremos és­
tos . Si además de A y B tuviesen e y D mucho 
mejor, pero como esto sería ya cosa rara y entonces 
ya tendríamos el tipo perfecto, por un prim er trabajo' 

( 1) Perm ltaseme llamar muy especia lmcnte la atención de nu es­
tros lectores sobre la materia de que se trata, pues es la pri mera vcz 
quc nos ocupamos de ella y casi nos atreveremos á decir la primera 
tambi<!n que en España se hacen tales revelaciones. 

de stlección bien pod emos contenta rnos con los dos 
primeros. 

Obtenidas las primeras crías, observaremos entre 
ellas cuáles son las que mejor reunen los caracte­
res e y DI pero s in que res ulten muy defectuosos en 

cuanto á A y E, y formaremos una pareja ó lote. 
E n los productos de esa seguida generació n,ya se 

hallarán a lg unos superiores, s ino en los cuatro pun­
tos, cuando men os perfectos, casi perfectos ó buenos 
en tres de ellos y entre éstos buscaremos los repr o­
ductores para la nueva generación. 

Con este trabajo practicado durante dos ó tres 
años consecutivos, el 6xito es seguro y el criador 
podrá ir sostenie ndo ó perfeccionando la raza siem­
pre con crecientes probabilidades de perfeccionarla. 

Una vez lleg ado al tipo perfecto, siga las reglas de 
F'e\ch y tenga la segu ridad de que su trabajo no ha 
de r esultarle infruc tuoso . As í cri<lrá seme ntales que 
le alcanzarán elevado precio j así se pondrán de ma­
nifiesto sus méritos en las Exposici ones j as í se hará 
un nombre ent re los criadores y prestará a l país un 
buen servicio, aun cUMndo á primera vista parezca 
poco puede sel-vi rle, q uie n en la modesta esfera del 
corral concentra todas sus actividades. 

Prosigamos <tún ahondando la materia, que bien lo 
merece . 

El buen criador , y llamemos ya as í al que sigue 
tales procedimientos, podrá aun e ncontrarse alguna 
que otra vez en el caso de que por efectos de a tav is­

mo tenga a lg ún ejempla r con los caracteres A, e 
y J.J buenos y sólo regular ó malos el B. Como ate­
ni6ndose rigurosamente á las instrucciones que le 
estamos da ndo podría desecbarlo para la reproduc­
ción, le diremos que, s i absolutamente no dispone de 
otro, no hay in conveniente e n que por 1/.1ta ,yola 
veZ lo emplee, pues s ie ndo el tal defec to un efecto 
de atavismo, como en la sang re así de s us padres 
como de sus abuelos y bi sabuelos se viene ac1tJme­
landa la cualidad ó carácte r que en é l aparece per­
dida, se r es tabl ecerá en la mayoría de sus hijos, y ~i 
entre 6stos hubiere a lg uno defectuoso, claro está que 
deberá desecharse en las cría s siguientes . 

En Am6rica y en Ing la terra se sigue también otro 
sistema de selección, a l que e n aquellos países lla man 
de melados dlycrcntes, y es el s iguiente: 

Dos aficionados empiezan á criar juntos una mis­
ma raza: la Castellana, por ejem plo . En tre los re­
productores de uno predom ina la excelencia de la 
cresta (que será por lo tanto el ca rác te r A) sobre el 
color (que será el cadcter B)1 en tanto que en el o tro 
superando el color á la cresta , considera rá aq uél 
como carácter A y ésta como B . 

Cad~ uno de és tos sigue el s istema ó método fijado 
y 1lega á un perfeccionamiento completo, pero viene 
un día en que por cambios ó adquisición por parte 
de uno de a lgún ejemplar del o tro, podrá formar una 
pareja perfecta , mas como, según dijimos y explica 
Darwin, los efectos de un c ruce en tre ind ividuos de 
d is linta fa mili a, aunque de una misma raza, tie nden á 
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reproducir los defectos de los abuelos, pod rá darse 
el caso de reaparece r e n los hij os la mala cres ta ó el 
mal color de los antepasados, y como éste es un caso 
muy frecuente y e l criador se v uelve entonces loco 
buscando la causa de tal anomalía, be cr eído pru­
dente señala rlo para conocimiento y advertencia á 
todos .los que, en vist~ de estos escritos, traten de 
montar sus crías como es debido y según los métodos 
racionales que les doy á conocer. 

De a hí los perniciosos efectos de ese a fán de algu­
nos á aportar á sus corrales, á sus palomares y e n 
general á SIlS criaderos sa?tgre 1Jueva, pues au n te­
niendo cu idado de no adqu irir más que ejemplares 
excelentes , los cuales siendo macho y hembra de la 
misma procedencia segui rán dando idénticos produc~ 
tos, pueden dar con individuos cuya perfección se 
haya. logrado por un 1Jle'todo d1fereJtte del que él ha 
seguido y a l efectuar e l cruce toca los r esultados de 
esa sangre nueva apor tada á su raza propia . 

Con eso sólo se rebate e n absolu to la teoría de los 
anticonsang llinistas) q ue hace. treinta años ta n seve­
ros se mostraron contra los partidarios de las unio­
nes entre próximos parientes que, como Felch e n su 
t<l.b la) las vinieron recomendando expertos criadores, 
clIy<l.S teorías sustentó y defend ió con tanto ahinco 
en Francia y Bélgica el docto Víctor de la Perre de 
Róo) para venir hoy á admitidas y practicarlas los 
mús impor ta ntes criado res . 

Si la consanguin idad o rigi na ra la degeneración, 

hemos dicho cientos de veces) donde más se no taría 
fuera e n la c rianza de palomas mensajeras, donde no 
só lo se tra ta de sostener caracteres de tipos deter·· 
minados, sino la fu erza en las alas, el vigo r ge nera l, 
la resistencia del vuelo en la rgos trayectos y, sobre 
todo, el pe rfecciona miento de la orientadó1/.) y sin em­
bargo vemos á criador es belgas de fama uni ve rsal y 
poseedores de palomas s iempre vencedoras que lle­
van más de cuarenta años sin admitir en su palomar 
reproductor a lg uno de sangr e disti nta á la suya . 

Cuando por r azones especiales no haya má s re­
med io que apelar á la importación de 1lueva sangre 
al palomar, galline ro, etc.) se p rocu ra rá ante todo 
enterarse de la procedencia y del método de cría 
adoptado ó segu ido por el vendedor y siemp re em­
plear de preferencia una ó varias pollas j óvenes para 
que así e l perj uicio quede r educido a l que pueden 
causa r sus propios hijos, ya que el gall o habrá se ­
g uido cub riendo á las demás gallinas de la casa. Si 
se ha de tomar un gallo) hay que tene rlo en reclu sión 
absoluta co n las gallinas que se le den. 

En ambos casos se elegirán de las crías sólo les 
buenos, los cuales q uedarán desde su primer año so_ 
metidos a l método de c rianza ya seguido e n l ~ casa. 

Ent re los g randes criadores ing leses y americanos; 
entre los q ue sacan más de s us co rral es poblados 
sólo con veinte ó treinta gall inas que otros que las 
ti enen á miles; e ntre tos q ue venden sus prod uctos 
á l O, 20, 50 Y 100 li bras esterlinas la pareja y a un 
e l ejemplar, suele n re uni rse los partidarios de tal ú 

cual método y j untos trabaja n con finalidad común, 
cambiándose de vez en cuando sus prod uctos . Así 
los criadores de Espmiolas de cara blanca, de Bristol, 
obtuvieron los curiosos y ra ros tipos que hoy se ad­
miran en las Exposiciones extranje ras y cuidado que 
se trataba de UDa rélza tan delicada que en Francia y 
Bélgica apenas s i se log ra criarla y en España lo 
consid ero ya poco menos que imposible . 

Compréndase ahora si hay motivos para vender á 
elevado precio ejemplares perfectos que representan 
años y más años de un trabajo continuo de selección 
y cuando tales tipos llegan á valer tanto dinero) si 
cabe encontrar caros los simplemente buenos que a l 
precio de 20 á 60 pesetas ó francos predominan en 
los criade¡"os españoles) belgas y franceses y que sin 
reunir tantas pe rfecciones como se requie ren para 
competir en g randes y rigurosas Exposiciones) son 
ya más que suficientes para que con ellos se pueble 
un gallin ero s i la selección y la eliminación sucesiva 
de defectos se e nca rga lu ego de modifi ca r los ca rac­
teres, perpetuand o los típicos de la ré!za , no sólo en 
c uanto á belleza l s i que también en cuanto á la pues­
ta , que con respecto á ella caben tambié n las mismas 
reglas de selección. 

SALVADOR CASTELLÓ 

----~----

Embalaje y transporte de gallinas 
para la r eproducción 

E l embalaje y transporte de las gallinas es una 
cuestión muy intrincada para las personas que no 
tienen es ta costumbre. 

EMBALAjE. - Cuando se expiden gallinas comunes) 
el embalaje más usado es el ces to con claraboya; 
pero cuando se han de transportar gallinas escogidas, 
es preferible emplear cestos de tejido cerrado con 
ta pade ras curvadas. . 

El cesto de forma redonda es el que conviene 
mej or para el transporte de aves; porque el. ave está 
en e llos más á su gusto, permitiéndole la forma re­
donda volverse y revolverse con facilidad. 

E l cesto debe tener una dimensión proporcional al 
núm ero y volumen de las aves que se quieren trans­
portar, y además la altura suficiente para permi­
tirles extender los mi embros y estarse de pie en ellos. 
U n cesto muy bajo y pequeño obligaría á las aves 
á gua rdar una posición muy molesta y forzada, qu e 
provocaría calambres muy dolorosos y nocivos á su 
salud. 

S i el transporte se hace en in vierno, se cubrirá el 
cesto con una tela espesa) para proteger á las aves 
contra los fríos y las corrientes de aire, á lo que están 

f!1uy á menudo expuestas en las estaciones de los 
ferroca rriles . 

Si la expedición se hace en verano , basta extender 
e n el fondo del cesto una tela y cubrirla con una capa 
de casca desecada) para impedir q ue el excremento 
de lLls aves se pegue iI sus patas. 
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La casca desecada se emplea generalmente en 
Belgica por los colombófilos cuando transponan 
lejos sus palomas mensajeras. Es preferible á la 
paja, porque absorbe la humedad, mientras que la 
paja la mantiene y cubre prontamente á las aves de 
una capa de porquería, que á su llegada á destino 
hace que estas produzcan un efecto desventajoso . 

Antes de introducir las aves en el cesto, se cuelga 
en la tapa, por medio de un alambre, la dirección del 
destinatario y se arroja en el interior del cesto una 
cantidad de trigo ó de alforfón suficientes á llenar 
las necesidades de su consumació n durante e l tra­
yecto . 

Si el viaje debe durar muchos días, se cuelga ex­
teriormente del cesto un pequeño sacO lleno de 
trigo, y con carta franqueada que se echa al correo, 
se suplica á los jefes de las estaciones donde el tren 
debe parar du rante algunos minutos, tengan la bon­
dad de darles de comer y beber cuando pasen . 

'Los jefes de estación, que generalmente son perso­
nas bien educadas, no rehusarán nunca este pequeño 
servicio y se cuidan casi siempre de hacerlo con afán. 

Se meten en seguida las gallinas en el cesto; se 
baja la tapa y se sujeta por medio de alambres. 

MANERA DE DAn.LES DE BEBER. - Cuando el tra­
yecto no pasa de veinticuatro horas, no se les da de 
beber del todo y se engancha interiormente en la 
tapa del cesto ror medio de un gancho, un pie de 
lechuga que contiene una cantidad de jugo suficiente 
para pe rmitirl es refrescarse si se sienten la ga rganta 
muy seca . Cuando el trayecto debe durar muchos 
días) se cuelga a l extedor del ces to un pequeño be­
bedero de zinc que se llena de agua y se practica en 
el tejido del cesto una aber tura suficientemente 
grande para permitir á las aves que están encerradas 
en él pasar la cabeza para beber. 

A excepción de los abrevaderos invertibles, jamás 
se deben meter vasos llenos de agua en el interior 
de las cestas de embalaje: pues el agua no tardaría 
en derramarse por el cesto bajo la acción del tra­
queteo del coche y se caería de nuevo en el in conve­
niente que se ha querido evitar recubriendo el fondo 
con una capa de casca desecada. 

Es preferibie hacer las expediciones por la noche, 
po rque entonces las aves, habiendo comido y sin­
tiéndose sa tisfechas, no necesitan más que do rmir y 
resisten mejor las fatigas del viaje. 

Para los transportes que no deben durar más que 
uno ó dos días, un cesto de mimbre de forma r edonda) 
guarnecido por debajo con una fuerte tela de emba­
laje extendida, es lo que basta . 

No sucede lo mismo cuando el viaje debe durar , 
varios días. Para los largos viajes, la Adm inistra­
ción del Jardín de Aclimatación ideó unas cajas de 
madera, bastante altas para que las 'aves puedan es­
tar de pié y que, estando en esta posición, la cabeza 
toque casi debajo de la caj a. 

Estas cajas , para un gallo y dos gall inas de gran 
tamaño, miden 50 centímetros de alto por 60 de 

largo por 45 de fondo y pesan cerca de 6 kilos. Se 
hacen de todos los tamaños. Si no se tiene que co­
locar en ella más que un gallo y una gallina, la altura 
y la profundidad serán las mismas, pero el largo 
se rá reducido á 30 centímetros. Un solo lado tiene 
claraboya cerrada con listones de tres á cuatro cen­
tímetros de ancho y clavados con poca diferencia tam· 
bién á una distancia de tres ó cuatro centímetros. E l 
fondo de la caja está construido con listones redondos 
bastante separados los unos de los otros, para que 
los excrementos de las aves se deslicen fácilmente 
fuera: . un doble bndo de madera, lleno, repleto de 
arena, recibe los excrementos. En la parte delan­
tera de la caja hay un comedero ó artesa de madera 
que tiene 4 centímetros de ancho por otros tantos de 
alto, en el cual se pone la cOIr.ida. E n uno de los 
extremos del comedero hay una especie de vasija de 
barro ó de zinc sólidamente fijada, en la cual se les 
sirve la bebida. 

Para guardar á las aves del viento que les es muy 
fatal en viaje, se clava un pedazo de tela espesa 
debajo de la tapa, por el lado de la claraboya . 

Antes de la partida se llena el comedero de alfor­
fón y trigo y la vasija de agua limpia: si las expedi­
ciones se hacen por mar, no hay nada que. temer, 
pues á bordo de los navíos, los étnimales constituyen 
una especie de distracción continua para el marino 
que generalmente les toma afección y los cuida con 
mucho celo. Pero no sucede así cuando las expedi­
ciones se hacen por ferroca r ril y el trayec to es largo. 
En este caso se recurrirá á las prescripciones que 
dejo hechas más arriba. 

DESEMBALAJE. - Las gallinas, y sobre todo las 
palomas, soportan generalmente mucho mejor las 
fatigas del viaje de lo que se supone : mueren rela­
tivamente pocas por el camino; pero es sobre todo á 
su llegada cuando deben tomarse toda clase de pre­
cauciones. 

A su llegada no se deben meter inmediatamente 
en un corral ocupado ya por otras aves; pues todo 
recién llegado á una pajarera ó á un parque, es 
casi siempre considerado como un intruso y maltra­
tado por los primeros habitantes . 

Además, el ave que acaba de ser desembalada, 
después de haber estado encerrada dU¡'ante va rios 
días en una jaula estrecha, está frecuentemente en 
un estado de g-ordura tal, que le pone en la imposi­
bilidad de defenderse de sus asaltantes. 

Es) por consiguiente) indispensable encerrarla sola 
durante veinticuatro boras en una pajarera, donde 
pueda estirar sus músculos, entumecidos por una 
posición molesta y fo rzosa , prolongada durante mu­
cho tiempo, reparar sus fuerzas y reponerse de las 

fatigas del viaje. 
Antes se creía que cuanto más comida se les daba 

inmediatamente después de su llegada, más grandes 
eran las probabilidades de cunservación . Es un 
error . S i el expedidor ha tomado las precauciones 
que acabo de prescribir, si hace alimentar á sus 
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aves d uran te el trayecto , las puede so meter desde 
su int roducción en e l con-al a l r égim en acos tum­
b rado . P ero no es lo mismo cuando las aves han 
sufrid o hambre y sed; en cuyo caso es preciso darles 
de comer y btbe r con moderación ; pues si después 
de una larga abs tinencia se les diese en seguida de 
bebe r y de comer á discreción, comerían con exceso, 
con r iesgo de perde rlas después de la digestió n. 

Privadas de alimen tació n , dij o Mr. A. Bure t en 
L'Aviculteuy, y sobre todo de bebida duran te dos y 

es , entre és tos , el más senci llo no da r á las aves q ue 
ll ega n de viaje más q ue pa n r emojado y no empezar 
has ta el día sig uiente el régimen ordina rio a l cua l 
están acos tumbradas . 

E l pa n remojado, nu tr iti vo y refrescante á la vez, 
es e l a limento que conviene mejo r para calmar la 
fieb r e ó la fa tiga del viaj e y pa ra re pone r el es tómago 
est ropeado po r un muy p rolongado ayuno . Así os 
evitar éis muchísimas decepciones. 

VÍCTOR DE LA PERRE DE Roo 

PROGRESOS DE LA INCUBACiÓN ART IFICIAL 

Incuba.dora. artificia.l americana para la. reproducciñn del cocodrilo 

a lg unas veces tres días, los an imales llegan en un 
es tado de fieb re q ue aviva todavía su deseo de beber 
y comer . E n seguida , el encargado de l gallinero, 
preso de una afección súbita por sus pobr es anima­
les, les da una g ra nde cantidad de g rano y una no 
menos g ran vas ij a de agua bien fr esca . 

T anto valdría , la mayor parte de las veces, llevar 
en seguida el ins trumento de sacrific io con el cua l 
se prepara la g allina para el puchero j el animal 
sufr iría menos y dejaría todavía un pr oduc to . De 
otro modo se pr eci pita sobre el grano y lo co me 
has ta la saciedad : después , r ecreándose bebiendo 
agua fresca , me te en ella la cabeza ente ra , no te­
miendo mojarse todas sus pl umas para beber más 
de p risa . 

Per o a penas es ta p ri mera sensac ión de bienes ta r 
ha pasado , llega el enfriamiento y como consecuencia 
inmedia ta la indigestión. No tenemos necesidad de 
indicar aquí los diferentes géneros de enfermedades 
mo rtales q ue eOfúerran estos dos casos: enfriamientos 
é indiges tión j son demasiado conocidos por los c riado­
res. Nos es preciso indicar los med ios de evi ta rlos : 

Noticias 

Cría de cocodrilos en gran escala 

E n el Estado de Ar kansas (Estados Unidos del 
Norte) , exis te un c riade ro de cocodr ilos) único en su 
género y montado sobre una base verdaderamente 
extraordinaria . 

Hasta hace poco tiempo no se aplicaba la incuba­
ción artifici al más que á los buevos de gallina , ocas , 
patos, faisanes) pavos y aves truces, pero desde la 
c reación de la Arkansas Alhgator Farm. (G ranj a de 
Cocodrilos de Arkansas) se ha venido á dar á las in­
cubadoras a rtifi cia les una nueva é inte resante apli­
cación . 

H e aquí la hi s toria del origen y establecimiento 
de tan ori g in al industria. 

Cuéntase q ue Mr . H. J. Ca mpbell, ac tua l director 
ge rente de la nueva explotación) muy afici onado á la 
caza de esos reptiles , cazando en un a ocasión en los 
ríos de la Luisiana) dond e abun dan esos animales} 
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descubr ió en la arena un nido de cocod rilo consti­
tuído por un hueco de unos 80 á 90 centíme tros de 
diámet¡-o po r 40 Ó 50 de profundidad, en el cual babía 
unos 30 huevos y varias cáscaras de otros ya na­

cidos. 
Habiendo recogido dichos huevos, así como la 

cama en que descansaban, consistente en hojarasca, 
barro y materias vegetales más Ó menos descom­
puestas , llevólos consigo al hotel donde paraba. 

Sabido es que la incubación natural del huevo de 
cocodrilo la efectúa e l sol y el calor producido por 
la fermentación de las materias vegetales que le sir­
ven de cama. Durante el día , la hembra deja los hue­
vos a l descubierto y cuando el sol se pone los cubre 
con aquellas substancias . 

Sabedo r de ello, Mr. Campbell cubrió aquellos 
huevos con el barro y la hojarasca y los dejó en su 
habitación sin ocupa rse de ellos dUl-ante diez días 
que estuvo ausen te. A su regreso tuvo la grata sor­
presa de encon tra r diez cocodrilos co rriendo po r s u 
cuar to; al siguiente día habían nacido tres más . 

Teniendo luego que regresar á Ar kansas, recogió 
nuevamente los huevos que quedaban y ya en su casa 
los puso en una caja en sitio cal iente y esperó á ver 
si nacía a lgún otro_ Una semana después, e l tiempo, 
que había estado llu vioso, abonanzó y el sol calentó 
algo . Todos los días ponía la caja al sol y por la no­
che la volvía á si tio abrigado, cubriendo los huevos 
con una manta y con ese sistema unos tras otros lo­
gró nacieran los q ue aún le habían quedado. 

Animado con tales experimentos se le ocurrió bus­
car nuevos huevos y colocarl os en una incubadora 
a rtific ial y el éxi to más completo cor onó sus tra­
baJOS. 

Desde entonces los nacimientos se suceden regu­
larmente y la Arkallsas Alb'gator Far'lIt vende co­
codrilos ya avivados en grandes cantidades . 

La incubación del huevo de cocodrilo dura unos 
dos meses, pero puede prolongarse mucho más si el 
tiempo es malo. El embrión del cocodrilo es tan 
fu erte y resistente que puede perfectamente vivir 
durante muchos días sin calor en una especie de sus_ 
pensión de desarrollo que prosigue luego a l volverse 
á sentir en b uenas condiciones. Abandonado el tra­
bajo de incubación a l sol y á las inclemencias de l 
tiempo} la Naturaleza ha debido disponerlo así como 
único medio de asegura r la reproducción. 

E n las incubado ras el trabajo es más regular yel 
desarrollo completo se obtiene en 30 ó 35 días. La 
temperatura se sostiene entre los 85 y 90° Farenheit, 
esto es, sobre los 35 grados centígrados, y la hume­
dad se da co nstan te desde el primer día. 

Por lo general, se obtiene e l 95 por 100 de los 
huevos fecundados . 

Mr. Campbell ha organizado un servicio de caza­
dores que le buscan y venden los huevos al precio 
de 5 dollars docena y vende los cocod rilos á 1 dollar 
cada uno a l salir del huevo. En ese momento el 
recién nacido suele JIl edir unos 24 á 25 cen tíme-

tras de largo} sus mOVllnlentos son vivos y su 'vista 
alertaj come cuanto se le da y vive robustamente sin 
riesgo alguno, salvo los eft'ctos del frío, que cual­
quiera sabe evitarle por natural r aciocinio. Al' año 
mide unos 60 centímetros , pero ya se comprende 
que ha de venderse á mucho mayor precio, por lo 

que ha costado su manutención. 
La venta de jóvenes cocodrilos es constante y fi r­

me en todas las'edades por las múltiples apl icaciones 
que tiene ese rep til y los efectos de su crianza a rtifi­
cial, conquistada por el hombre t: in iciada por .el 
activo y sabio Mr. Campbell, no dejarán de senti rse 
en breve en el mundo entero} como hoy se sienten 
ya en la América del Nor te . 

De la Edad Media 
El conocido publicista y a r queólogo catalán don 

Francisco Carreras y Candi, nos favorece con la 
autorización de publicar sus interesantes trabajos de 
investigación sobre los Palomares catalanes en la 
Ed:¡J. Media y los derechos y reglamentos que de su 
establecim iento nacieron. 

Como el nombre del Sr. Caneras )' Candi honra 
estas columnas y sus interesantes trabajos tienen 
gran interés} los daremos á conocer íntegros, en la 
seguridad de que nuestros lector es se complace¡-án 
en leerlos y se deleitará n con su lectura. 

LAS PALOMAS Y LOS PALOMARES EN CATALUÑA 

DURANT E LA EDAD MEDIA 

Paloma y Colom en Ia lengua catalana 

Tuvo la lengua latina las dos voces paittmbus y 
palumba, designat ivas del pichó n y de la paloma 
torcaces, y la de columba apl icada á la paloma ordi­
naria. Varrón, a l hablar de las palomas y de las 
varias clases de sus paloma res, no olvida consignar 
aquella distinción diciendo que la palu1/l.ba es mayor 
y anida en los á rboles y setos, y que la columba es 
menor y más mansa (J) . De ahí que Linneo, ob-

( I) Varro, lib. 3, cap. 7; «duo fadl columbarum genera, qure in 
peristero1rophio e55C 501e01: unum agreste, et ut alii dicuOl saxa­
lile, quod habetur io 1urribus ac culminibus villre a quo appellatre 
columbre, qUa! propter timorem naturalem summa loca in tectis 
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servador ele la tradición la tina, bautizase científica­
mente á la torcaz coltmtba palmnbus. 

Los idiomas neolatinos unas veces se han asimi­
lado 'la palabra paltmtba] como las lenguas castellana 
y portuguesa, y otras la forma colulllba, como la 
francesa é ital iana. La región intermedia, esto es, 
el Mediodía de Francia, emplea, además de la gene­
ralizada de colombe, la de palombes ó paloumos, 
equivalente á la franc esa de bz"sets . . 

Ofrece la lengua catalana, en estas palabras, una 
nueva prueba de ser fiel guardadora de la tradición 
latina, pues conservó desde un principio las dos 
fórmulas de paloma y colom . No entra mucho, la 
prime ra, en el repertorio del catalán moderno, mo­
ti vo por el cual nos entretendremos algo en darla á 
conocer más al detalle. 

Abriendo los diccionarios catalanes existentes y 
empezando nuestra consulta por el más antiguo, ó 
sea por el que compuso Pedro Torra en el si­
glo XVII (1) encontramos palomí como sinónimo de 
colomi ó pichón. 

El diccionario "ulgarmente llamado de Laber­
nia (2) da á la voz paloma idéntico significado que la 
lengua castellana . Añade como locuciones forma­
das con esta palabra las de Manen e01Jt rma paloma 
y jins las palomas tene?t fel. No advierte sea esta 
voz anticuada, y en cambio lo hace notar más ade­
lante al repetir la acepción que Torra da á palomí. 

También los dicc io narios de Ferrer (3) y de Sau­
ra (4), aplican á la voz paloma idéntico sentido que 
la de colom. La última edición de Labernia, añade 
á las voces paloma y palomí el adjet ivo palomar 
aplicándolo á cierto hi lo (5). Pero todo ello es poco, 
según vamos á demostrar. 

Respecto á las palabras paloma y palomi, compro­
bará su remota existencia el castillo Palomi sito en 
los lindes del castillo de Llers (castrtt1Jt Lacesse) de 
que habla la donación hecha en 954 por la condesa 
Elo, hija de Oliva, al cenobio de San Juan del valle 
de Ripo ll (de eirá iu serra de Tenep et de castell 

captant; 3lterum columbarum genus c1emeotius, quod cibo domes­
tico ¡ntra limina pascitur. Columbre agrestes a colore Livia: dicun­
tur, quasi livida:: domestica: veró, CelJares Ex colum bo agresti, et 
columba domestica, vel econtrario, nascitur genus tenium colum­
barum: a nos tris miscellre dicuntur, ob duorum gene rumcomm.is­
tionem. Columbos esse in tutela Veneris ideo fictum putant, quia 
f([!tui semper indulgent. Distinguuntur autem colu mbre a palum­
bis, quod hi feri, et majores sint, et in arboribus ;J.ut sepibus nidifi­
cent: columbre minores, et mansuctiores, ut qua: cibo domestico 
iotra lim ina pascantur. (A111brossii Calepin; dictiollllal"iulII ... editio 
lIollissima NllIIc a R. P. Laufenlio Chifjietio Soco Jesu, Presbytero 
aliisque PhiloloSis revisa (pág. 345). Lugduni 1681 ). 

(1) Dietiollariulll sev thesavrvs eatafallO·latinus verborulII ae 
phrasiulII authore Petl'O Tona ( Barcitlone Ex Officilla Thypogl'a­
plliea Raphaelis FilJuer6). 

(2) Dlccionari catald·eastelld-lfatí-francés-italid, pel' una sode­
tal de cata/ans (Barcelona, 1839). 

(3) Diccional'io cataldn-castellallO COII una colecci611de 1,670 re­
fran.es, pel' el P . M. ro,.ay Magín Ferrer, de la arder! de la Merced. 
(2.' edición. Barcelona, 1854). 

(4) Novísimo diccioltario tIIa1l11af de las lellguas catalana y cas­
tellana, por Santiago Angel Saura (Barcelona , 1886). 

(5) Diccionari de la lIellgua catalana ab la cOI.,.espondenda cas­
tellana (Barcelona, Espasa y C.'), vol. Il, pág. 321. 

palu1Jtbt) (1), de cuyo castillo hace mención, en 1025, 
la dotación del obispo Oliva á la iglesia de Llaers, 
ya qlle formaba parte de ella el c<lstillo Palomí (2). 

y como la mayoría de nuestros nombres geográfi­
cos se hallan estereotipados en los apellidos, en el 
año 1484 aparece un albl:itar de Barcelona, á quien 
el notario latiniza llamándole LlIdoviclIs palomino (3). 

Pasando, pues, á ampliar las demás palabras qlle 
la lengua catalana tomó de la latina palttmba, nos 
ocuparemos primordialmente de la voz palomar, por 
haber tenido entre nosotros tres acepciones distin­
tas . Usóse como verbo, á fin de dar á entender la 
acción de cazar palomas torcaces con redes y otros 
aparejos, que se solían poner en los bosques, según 
veremos más adelante. Como adjetivo derivado de 
dicho verbo y aplicado á algún objeto necesario para 
efectuar dicba caza. Como nombre s ustantivo co­
mún, equivalente al análogo de la lengua castellana, 
para expresar el edificio ó lugar donde anidan estas 
aves, si bien hoy día se conoce casi exclusivamente 
con los nombres de colomer y eolomar. 

Algunos ejemplos prácticos demostr arán la exis­
tencia del verbo palomar. Prohibió el baile de Vi­
ladrau, en 1435 (4) á las personas forasteras el 
palomar y tirar con ballesta á las palomas torcaces 
(no gos palomar ni tirar ab balesta als tudons) . En 
la misma villa y año 1522, concedióse permiso á 
cierto sujeto para palomar ó hacer palomar (que 
vos pugare palomar o fer palomar) (5). Otro permiso 
otorgóse en la propia población de las Guillerías en 
el año 1548, dando como sinónimos los verbos tudo­
nar y palomar (et vos /n ea possitis todO?tare siue 
palomar ad vestrum libt"tum) (6). Finalmente, en 
1624, en el arrendamiento ó entrega en prenda que 
del bosque del castillo de Sant Hilari ya-calm, hizo 
su propietario, por término de cuatro años, reser­
vóse el derecho de cazar y palomar (que tots e1tSemps 
pugam cassar y palomar) (7). 

Para cazar palomas torcaces en el bosque por me­
dio de ingeniosos procedimientos, eran necesarios 
aparejos para aprisionar1as . De ahí la existencia de 
ciertas redes hechas exprofeso, conocidas en Cata­
luña con el gráfico nombre de filats de palomar] 
esto es, redes que sirven para palomar. Habla de 
ellas, en el año 1522, la venda, por diez años, de una 
propiedad de Sant Hilari <;a-calm, para cazar palo­
mas torcaces, por el precio de cuatro redes de las 
destinadas á esta caza (per preu de cotra jillats de 
palomar) (8). 

Fut costumbre en Cataluña, durante la Edad Me-

( 1) Doc. 43 de Su nyer (A reh. Corona de Aragón). 
(2) Doc. 51 de Bercnguer Ramón 1 (A rch. Corona de Aragón). 
(3) MallUal de 1476-1486t folio 77 \Ar. Hospital Santa Cruz de 

Barcelona ). 
(4) Véase más adelante Disposicioncssobre palomas en UII vilfo-

I'I"io cataláll. 
(5) Doc. núm. XXI del Apéndice. 
(6) Doc. núm. XX\' del Apéndice. 
(7) Doc. núm. XX IX del Apéndice. 
(8) Doc. núm. XXII del Apéndice. 
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dia , des ig na r los hilos fuertes y has ta las c ue rdas con 
el nomb re gentdco de fil , añadié ndole el del uso 
para que iba desti nado. Del 1401 es la denomina­
ció n defiL de ballesies á las cue rdas de q ue se ut ili­
zaban las ballestas (1); en 1469 se menciona a l fil de 

cosir sarries y el jit de g uarnir garbells (2) I etc . 
De ahí) p ues, e l fil de palomar, nombre q ue au n hoy 
día se da en Barcelona a l bramante, y que nO es ot ra 
cosa q ue hilo q ue servía par a pa lomar ó captura r 
palomas. Se cita el jil de palomar, e n un docu­
mento de l año 1414 existente en el archivo de Po­
Ilensa (3) . Por corrupción a lgún diccionario cata­
lán (4) copia del vulgo s u fórmula defectuosa defil 
d'eupalomar . Le sucede á esta palabra 10 que á 
muchos plu rales femeni nos, que e l vu lgo no ba sa­
bido d iscern ir donde concluye e l a n ículo y empieza 
e l nombre s usta ntivo, co mo , v . gr ., en les teual/es, 
les /is01~es, les c1tbe,~/es, /es ioval/es , les C01~ret­

ges, etc.; q ue dice les es/eual/es, les est/sores, les es­
cubertes, les es/ovalles, les escorrelges, etc . No 
pretendemos que este abar raganamiento de l idioma 
sea obra de nu estros tiempos. Es e n demasía sabi­
do q ue procede de los siglos xv Y XVI. Y por lo 
que á nues t ra palabra compete , ya en 1 513 un esc ri­
bano de la Seu de U rgell la denominaba fil ellPalo­
ma'~ (5), mientras que otro de la Pobla de Segur, e n 
el mismo s iglo XVI, llamaba escolomiues á las colo­

mines (6) . 
Acer ca la acepción del epíteto ó cal ifica tiyo palo-

1JZar, también existente en el id ioma castellano pa ra 
indicar el h ilo fuerte (7), concluiremos que, en I.a ca­
ta la na, no sólo se ap li ca á las redes que s irve n para 
C<l7.a r palo mas en e l bosque, s in o al hilo ó b rama nte, 
más delgado y r etorcido que el o rdinar io, y que se 
uti li za para la confección de las anteriores redes y 

otros usos . 
Fá lta nos trata r de palomar como nombre sustan­

tivo común y como no mbr e sustantivo propio ó 
apellido . E l nomb re palomar apl icado ya en 992 (8) 
Y 1074 (9) á un término del territo r io de Ba rcelona 
j unto á la ig lesia de San t Andreu, fu é debido, quizás , 
á un no table y g rande paloma r existente en la par te 

( ! ) COlllples del consolal ó Llolja de Mal', 14°1'1407, fo l. 107· 
(2 ) Registro 3,384-, fol. 43 (Arch. Aragón). 
(3) Revista Ca talana, año 1, cuaderno 1, pág. 38. ( Enero 

de 188Q). 
(4) Diccionari de la /lellgua ca talalla ab la cOI'respo lldcncia 

castellana, per D. Pel'e Labe n lia. 
(5) A. 151 3.- Procc~o cont r ... el hoste del mas de Eroles, juris­

dicción de la Seu de Urgell , por robo de ciello perro . AlU se lec: 
(\\'e he que lo dit pheliu feu pend re lo dit ca al dit home mateix e 
loy feu ligar ab \'na cordeta petita o fil enpalomar ». ( Legajos de 
procesos del a r ch. capitular de la Seu de Urgell). 

(6) Manual del sig lo X \'! de l arch . parroquial de la Pobla de 
Segur, rol . 54. 

(7) Nuevo dicciollal'io de la lengua castellana (ParlS, t 873). 
pág. g15. 

(8 ) 111 co mUato bare/¡i /l one)lse i n/oc llm quem d ie llll t pa lomar lIel 
p)'ope ipsum {oe l/ m q uem dicunt ad ipsas dgas. ( Ca rt. S. Cugat, 
fol. 307, doc. 93 1). 

(g) En el testamen to de Gui lia Arberla se lee: a lodium q uod ha­
bebat in palumba l'io in p arl'oehia sllncti al¡dree aposl oli (Cut. San 
Cu~at, rol. 30S, doc. 926). 

super ior de la pa r roquia, ó sea hac ia la Vil a-piscina . 
D e él nos ocuparemos de tall adamente a l tr a ta r de b 
existencia de palomar es ¡'urales en el llano de Bar­
celo na ) pues ofreció la part icularidad de pe r tenecer 
á distintos propietarios po r indiviso . 

E l estar e n vigor el nombre sustantivo común 
palomar, du rante la Edad Med ia, como designativo 
de la construcción pa ra gua r dar palomas, lo mani­
fies tan asim ismo los notarios en la redacció n de con­
t ra tos. General e ra traducirlo a l latín por columba­
n'u1Jl y e n ocasiones, bar barizándolo, por colome­
ri1tm ( 1) Ó colu1Jt1ltario (2). l\lras no implica sean 
numerosos los casos en que viene latinizado paloma­
rio y palumbario . En el término de L lers ó Lblers 
se les llama paloman'o en documen tos de d istintas 

fechas, como son uno, de l 82 1 (3) y otro del 957 (4). 
Usaron ta mbién de ig ua l ortografía los nota rios que 
a utorizaron las escri turas de una donació n á Sant 
Pe re de lvIontgrony, del 828 (5) Y de o tra a l Cabildo 
de la Seu de U rgell , del 1016 (6) . 

La fórmu la lati nizada palumbario, se halla, entre 
otros documentos , e n una venta de Sa rriá, del 
956 (7), en otra de Trayá, de l 1026 (8), en una te r­
cera de Manorelles , del 112 1 (9), e tc. 

(1) En 1369, entre las propiedades del deshabit~do manso 
Aguera, sito en foolatarÓ. hacia Cícera, se contaba « alja fexja terre 
que est subtus colomel'illm que comjunt duo jornalia., quam teneo 
pro quadam lampade (Capb l'en de Matal'ó, Clase 2. a, B. f. 2, suple­
mento final, folio 16, arch. Bailía del Real Patrimo nio en Barcelona). 

A. 1235: .in parrochia sancti vin ce ntíi de medalia in loco nomi­
nalO colamel'io". (Cuadernos sueltos del Manual Ir del arch. de la 
Curia Filmada de Vich). 

(2) A. 822: donación del presbítero Cixilani á la.Ca nónica. de la 
Seu de Urgell, «de I solar io et I orreo et 1 colml!l)I(¡I'io el 1 pecia de 
terra et I ujnea in pago orgellitnno in apendicio de ussiane in locum 
vocitawm uingola" ( DotaliaruUl , vol. 1, doc. num 435, arch. Ca­
pitu lar de la Seu de Urgell). 

(3) « lo ibidem villa («in comitaLU Ausona in t~rmino de castro 
Lazesse vel io ejus villa,, ) alia casa cu m curte et orto el palomal'io" 
(Doc. numo 32 de Sunye r, Arch. Corona de Aragón). 

\4) Donación de Elderico al monasterio de San Juan del valle de 
Ripoll del alodio «in villa que dicunt Lazesse» del que formaba 
parte «ma nsus que teoet galito cum casas el cu rte et palOlllal'io et 
ortO et a rbores et terras~) (Doc. nu mo 48 de SUD yer, A r ch. Aragón). 

(5) Donación á Sant Pere «in Mogronio» de una tierra. á Ctlste­
Jlarde Nuch «in villa CornudelJas. que li n daba «in ipso Uxo de 
Paloma ¡' io» (Doc. numo 40 de Sunyer, Arch. Aragón). 

(6) Jlicieron la donación Ermemir y su esposa Mirabile dicien­
do: «Et est iste alaudes in comitato orgello in villa heras in ape n­
dicio sanct i aciscli. Et est iSle ala ud es ctlsas casalibus curtinas orreo 
paloma)'io era ortis ortalibus lerras cultas uel incultas uineas uinea­
libus pratis pascuis arboribus pomireris uel impomiferis molinis 
molinaribus .. ( DOl alial'um, vol. 1, doc. num o 3:?8, Arch. capitular 
de la Seu de UrgeJl ) 

(7) « Casas el curteS et terras et ortís et arboribus el medietatem 
in ipso palllmba l'io aquis el capud aquis. Quod habeo in comitatu 
ba rcñinonense in termin io de sirriano». (Lib. Allt. Ecl. Cat/¡o vo­
lumen II , fol. ' 7, doc. numo 47, Arch, Catedral de Barcelona ). 

(8) «Vin dimus ¡ibi casas cum solos et superpositos el parietes 
et curtes et solarios et foueas et palulllbario et casalicis el ter ras el 
uineas cum arboribus el tri las ermum et cultum prono et plano si­
l uis et gar ricis petra et ligna in aquis aquarum uitl ductibus el re­
ductibus nostrum proprium quod abemus in comitato barchino­
oense in marelima in terminio de tridilano». ( Lib. A n t. tel. Cath. 
vol. 11 , fo l. '73, doc. n u mo 508, Arc h. Catedra l de Barcelona) . 

(9) " In par roch ia sa ncte Marie de martoreies el in pa r rochia 
s:mcti saturnini Palacii a lman le. Sunt aotem hec al od ia mansos se­
paratim positos cum tcrris et ui n eis cultis et herem is el pal!t mba l'l ¡s 
60scis atque garricis pronum et planum pratis et pascuis, aquis el 
molendinis». (Lib. A II I . Ec l . Cath. vol. 111, rol. 1, doc. núm. l. 
ibídem ). 

l' 
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Como no mbre pe rsonal, aparece el de Palomar en 
105 7 (1) barbarizado por el esc ribano por pulttmá. 
Luego hállase citado á R amón Palomar en 114.+ (2) 

q uien fué de los caballe ros catalanes, que en 11S7, 
dispusieron q ue s u cuerpo fuese en tregado á la or­

.den hospi talaria de San Juan de ] e rusalem , después 
de. muerto (3) . Es cie rto que, e n los s ig los X I Y XII , 

los apellidos no habían tomado aún fijeza y consis­
tencia en Ca taluña, 1\11 as en el s ig lo XIII, enque em­
piezan á tomarla y en el xv en que ya la hubieron 
adqu irido, seguimos encontrándolo en uso . En J 20 [ 

apar ece Joaul/es Pabtmbart, que no es sino Joan 
Palomar (4), yen 1 +31, fu é Gabriel palomar, cura­
dor deis fills del dit berllat de gallaclz. (S) á quien en 
q39 otro docu mento presenta coma jurisconsulto, 

.a l denomin a rl e Micer Gabriel Pal oma r (6). 
No cabe confundir en los documentos el uso que 

hacen á veces de la palabra pulumare J que podría 
pa recer ig ua l á palomareJ mayorme nte c uando se 
llega á escribir e n romance jJuluma por palomar (7). 
La hemos "isto empleada en el año 1 Q9, dándole e l 
sentido de PlmllZfol ó plumones . Así se lee en el 
testame nto de Hernat Berenguer 1 superlectuJJt de 
jJulumare,/actullt (8), 

PALO.'IER.-Creem os ser, esta palabra, una varie­
Jad poco usada de la anterior . . En cuyo caso resul­
ta rá analogía con las voces colomar y colomer, cuyo 
sentido es idtntico . En Sa nt Pe re de Torelló, exis­
tía, en J 252, el manso palolller en el lu gar llamado 
Palomer (9) . En nuestros tiempos bay en Vallgor­
g uina cau Palomer. 

PALOilIIH.- Se usó en Cardedeu, ~imultáneamente 
á Paiomer y Palomar. Hubo, en los alrededores 
de esta villa, d urante el siglo xr, distin tos palomares , 
según se verá más adelante a l reseñar los que exis­
tían e n las regiones de Cataluña. En tI siglo XII, 

escrituras de los años J 160 Y J 165, hablan del luga r 
llamado Palomer ( loco '1tomiuato palolller), cuyo luga r 
pudiera dar no mbre almas Palomir, me ncionado en 
el año 13 12, Ú lilas Palomar en 1+95 (Jo). PalollúrJ 

palomer )' palomar , cabe suponer tendrá n un mismo 
significado , 

PALOM y PALO,'olAS . - Ambos nombres existen 

(1) JII pillea de I'eimltll mi,. el de glladal pull/ma ¡Lib, Allt, Ecl, 
Cath , vol. (V. fo l. 47. doc. 138 , ibidem ). 

(2) Cart. S . Cugat, doc. 25 1. . 
(3) Anu . l Z Casas Antiguas .Sach 0, doc . :229 (Arch . Prior. 

S. Juan de Jerusalern en Catalu ña ) . 
(..¡.) Cartulario de los temp la rios de Tonos ... , doc, núm. 161. 
(5) Cuaderno de papel contenido en el libro titulado Apoqllts de 

Bel'lIat de Gallach (Arch. Builla Real Patrim. de Barcelo na ). 
(6) Regislro 3.135, fol. 115 y 130 (Arch. Aragón). 
(7) ;\/ltiq. Ecf. Ca/hed, vol. IV, fol. 89, doc. 228 (Arch. Cat. de 

Barcelona ), 
(8) A. 1232 (VIII Ka!. Marcii ) [/1 par roch ia Sa net; PeEl'i de /0 -

¡'clioll c in loco 'I omina/o. apud palomer, en los lindes de cuya pro­
piedad rural se lec ill hOllod mallsi de palomel'(Manua l l, 1230-1233 
Arch . Curia Fumada de Vich)·. . 

(9) Datos faci litados por el infaligable investigador de Cardedeu 
D. T om.il s Balve}'. 

(10) Dc este nol11b re ha)'" una masia en Artés y otra en Esparra­
guerra. 

como peculiares á casas de labranza de nuestro Prin­
cipado, según aparece en el Nomenclátor de la pro­
vincia de BarcelollaJ publicado por los años de 1860 . 
Que haya en Cataluña can. Paloma (1), como hay Cfl1l­
Cal (2), etc . , es natural. T a mb ié n lo es que exis­
,tan masías que lleve n el p ropio nombre en plural, 
como las que subsisten en los términos de Ociena, 
Rubió, Santa Marga rida de .Montbuy, Pierola y 
sierras de Bertí (3), co nocidas por Ca1t Palomas . 
Mas la presencia del nombre Palom, masc ulini zando 
una voz que en latín y en catalán siempre ha apare­
cid o femenina, nos resulta de mayo r inte rés . En 
Barcelona, es citado como apellid o e n el año 1343, 
eltJaulJle Palóm (3) y au n hoy d ía subs is te , en Ca­
net de AoIar, donde el a ntedidlO lVomellclálor, sitúa á 
cO-n Palo"" de la illontanya . 

PALOilIADOR. - En la prim era mitad del siglo XVI 
se: usó de esta ?alabra e n Sa nt l-lilari C;a-c;dm . Era 
el pa/omador el hombre q ue se dedicaba á la caza de 
palomas por medio de redes, es to es, con palomeras. 
En la ven ta á ca n a de gracia de las palomeras dd 
mas Casal dd 7 de marzo de 15i-3 (i-) se le permite 
cortar árboles y ar reglarlos según uso y costumbre 
de buen jXllomador (seg'olls /ms y costltm de bon pa­
lomado1" ) . 

Las palomer as 

Acabamos de anota r algunas indicacio nt:s acerca 
de las palomeras', y b ien merece tra ta rse a lgo por 
extt:nso este tema, atendido e l okido en qu e es tán. 
Hoy, apenas si se sabe de ellas ser el nombre de ta l 
Ú cual collado ó montaña. 

La más antigua doc ume ntac ion catalana las men ­

ciona ya,' cabiendo supone r fundad amente sean un 

legado de la Edad Anti gua . As í, ::l pen as se inic ia el 
siglo IX, Ó sea en d ailo 819, hay un texto, de que 
luego nos ocuparemos, que las cita como cosa sobra­
damente conocida y usual. Deben, pues, figurar á la 
cabeza de las más remotas palabras catalan as de uso 
comprobado . 

De entre las múltiples escrituras que demuestran 
la exis tencia de las palomeras J de momento nos fija­
remos tan sólo en tres de la época Condal, q ue nos 
han de servir para se ntar deducciones . En el año 
922, se consignan las palomeras que c~nfinaban con 
.Murriano (5). De mod o que las palom eras debían 
ser algo semejante á torrente, bosq t¡.e, ladera, etc. , 
cuando permi ten citHl'se como límite indicativo de l 
área de una propiedad, 

FIlANCISCO CARRERAS y CANDI 

( Continuará) 

(1) En Viladrau existe des'd e muy a ntiguo esta masla. 
(2) ,Butileti del Centre ExcII"siOllbta de Catallrnya, año VII 

( 1897Ypág.145 1, 
(3) Dellibo'aciolls del coucell 1343 fil1CX J 344 (Areh. Mun icipul 

de Barcelona ). 
(4) Dor. núm. xx,v del Apénd ice . 
(5) « Ipsas palumbarias qu i adjaccnt in Murriano», Ma rca I-lis­

pánica, doc, 69 del apéndice. 

Tlpografia La Académica, de Serra htrmallos y Russeli: Ronda de la UnlJJtrsldad I nUlllero 6, barce/olla. Teléfono 86 / 
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